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RoSALI~M. - Silencio, digo. i\Iuy buenas tardes. 

amigo. 
CoR1xo. - \' á vos, gentil caballero, y á todos vos-

otros. 
RosALrnDA. - Ruégole, pastor, que si el afecto ó 

el oro pueden comprar algún refrigerio en este 
desierto, nos procuns algo con qué reposar y ali­
mentarnos. Hé aquí una· joven doncella fatigada 
en demasía por el viaje y que se desmaya por falta 

de socon-o. 
CoRTNO.- La compadezco, gentil señor, y quisiera 

por su bien más que por el mío que mis rccw·sos 
fuesen mayor<'s para aliviarla; pero soy pastor al 
servi.cin de otro hombre, y no trasquilo el rebaño 
que apaciento. :\li dueño es de carácter duro, y no 
se cuida de encontrar el camino del cielo por acl0s 
de hospitalidad. Por olra parte, su egido, sus gana­
dos y sus pastos están en vcnla; y con molivo de 
su ausencia, no hay en nuestro cortijo cosa con 
que· pudierais alimentaros; pero venid y veréis lo 
gue hay, q11e por mi parte seréis muy bienvmidos. 

Ros.uIND.\. - ¿ Y quién comprará sus rebaños y sus 

pastos? 
Cont1"0. - .\quel joven zagal. que visteis poco há1 

y que tiene muy poco inlerés en comprar algo. 
RosALrnDA. Te suplico que, guardando los fueros 

de la honradez. compres tú la casa, los pastos y 
rebafios. Te daremos con qué pagarlos. 

CELIA. - 'i. aumentaremos tu salario. Gústamc el 
sitio, y de buena gana pasaría <'11 él mi liempo. 

Comxo. Que lodo está para vender, es srguro. 
Venid conmigo, y si os agradan los informes sobre 
el suelo, las ganancias y este género de vida, ser<.> 
vuestro fiel lahadror. y lo compraré todo con vues-
tro oro sin perder momento. (Salen). 

A:.\UENS. 
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ESCENA V 

Entran A~1IENS SANTIAGO ' , y otros 

CANTO 

Quien bajo el árbol frondoso 
des~e yacer conmigo, 
Y ªJustar su alegre canto· 
del ave á loo dulces trinos, 
due d venga hacia aquí, que venga 

on e no hay más enemigo ' 
que el invierno y la tormenta 
las tempestades ,.. el f , , J r10. 

.J\AQUEs.- Continuad, conlinuad os lo 
1 :YIENs o . , suplico. 
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J . - s entristecería, monsieur Jaques. 
AQm:s. - Y gracias. l\f ás os , 

sorber melancolía de una , . :uego, mas. Puedo 
comadreja :\Iás te canc1on, como huevos la 

· • , ruego, más 
AfüEXS - Estoy enr . · 

podría agradaros. onquec1do. Conozco que no 

JAQUEs.- No deseo que m rr. ,. 
cantéis. Yrunos: más· t· e aºiade1s; deseo, sí, que 
estrofas? · 0 1 ª eStrofa. ¿ ~o las llamáis 

,brrnxs. - Lo que querái . JA.Qrns - i\ . s, monsrnur Jaques. 
. • o me 1m1>0rtan sus b 

deben. ¿Queréis cantar? nom res. Nada me 

,bnE::ss. - :\1ás por satisfacero 
hQUEs.- Pues bien: si al s que por placer mío. 

á un hombre será á guna vez doy las gracias 
cumplidos se parece al vos; aunque lo que llaman 
cuando un hombre me encu~nt:o d~ dos monos; y 
me figura haberle dado da grncias smceramente, se 
vuelve gracias á lo men~no c;~1~av~, y que me de­
los gemás cierren 1~ boca~ . nos, cantad y que 
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. uiré la canción. "Mientras tan-
A:mENS.- Bien. Concl . l duque quiere beber 

b 'd 1 mesa· e 
to señores, cu n a , do Lodo este día para 
b~jo este árbol. Ila espera 

veros. te día he estado evitándolo. 
JAQUES. - )'. yo todo es , Yo J)ienso en tantos 

· do para nu. h Discute demasrn · al cielo no ago 
él. pero gracias , 

asunto~ como v· ' s ~amos trinad. 
alru:;de de ello. amo , , 

Tonos. 

CANTO 

Quien desd('ña la a~bición 
. vive del sol al brillo 

) d 1 pan y contento buscan o _e ' , 'd 
con lo que haya consegu~ o, 

ue venga, que venga aq_u1, 
donde no hay más en('m1go 

e el inviernQ y la to1:menta fu tempestades y el fno. 

a esa tonada, , daros un verso par . 
JAQuEs.- Voy a al e pesara á mi inventiva. 

q ue hice ayer, m qu é 
, y vo lo cantar . AMIENS.- J , 

y JAQUEs.-Dice asi: 

s· por ventura aconlece . 
i hombre en borneo, tornarse un . 

dejando paz y nquez~ 
r un porfiado capncho, 

P'1 d d me duc ad me, 
duc ad me: ::r: otr~s pollinos 
que aqu1 ga 

orno él. y si no, que ven . 
cd d"' ', ·1üens nuestro anngo. a on ... ru 

. . anifica ese d1w ad me? : 
\ :mENs.- ¡,Que s1"? '6 ariega para llamar ~ 
r E na mvocac1 n º . s1 JAQUES.- s u , 1 Me voy á dormir, 

. i formar circu o. i . • los necios , 
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puedo. Y si no pudiese, renegaré de todos los p · 
mogénito~ de Egip-to. / \ 

,hrrExs. 1 yo voy á buscar al duque. Est' prb • F'. M_ 
parado su banquete. (Salen separada ente). • • 

ESCENA VI /. 

La misma ~ Hido¡
90 

N · 

Enlran ORL.\XD0 y AD.UI 
0 nte,-,. º· 77 

ey, "'· L. 

,\n.UJ. - :\Ii querido scfior, ya no puedo ir más 
lejos. ¡ Oh. me muero de hambre~ Aquí me acuesto, y 
marco la medida de mi sepulcro . . \diós, bondadoso 
scfior. 

OnLA.~no. - ¿ Cómo es eso, Adam ·? ¿, Tú no tienes 
más corazón ·/ Vive un poco, anímate un _poco, alé­
grate un poco. Si est<> áspero bosque produce algún 
animal salvaje, ó yo le S('rviré de alimento, ó lo 
traeré para alimentarte. Tu imag:naC.:ón, no tus 
fuerzas, es lo que está expuesto á morir. Tranqui­
lízate por amor á mí; y por unos momentos pon á 
raya la muerte. Estaré aquí contigo denlro de bre­
ve rato, y si no te traigo algún alimento, tendrás 
mi consentimiento para morir. P('ro si mueres anles, 
me habrás hecho perder mi trabajo. ¿ No lo dije'? 
Tienes más alegre la cara. K o tardaré en estar de 
vuelta. Pero yaces aquí á la intemperie. Te lle­
varé á algún punlo abrigado, y si hay cosa que 
viva en este yermo, no morirás por falla de comida. 
i Animo, buen Adam t (Salen). 

ESCENA YII 

La misma. - Una mesa cubierta 

Entran el antiguo DL'QUE, A:\IIE:NS, señores y otros 

DuQuE. Parece _que se lp transformado en bes­
tia, pues no puedo ~ncontrarle cosa aiguna áJ,eme­
janza del hombre. 

• t,,é,c¡Co . 
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LoRD 1.Q-Señor, hace un momento que se fué de 
aquí, donde había estado alegre oyendo una can-
ción. 

DuQUE. -Si él, que es un conjunto de discordancias, 
se afic.iona á la música, no tardaremos en ver dis­
oord ancia en los cielos. Id á buscarle: decidle _que 
deseo hablar con él. ' (Entra Jaques). 

LORD 1.2~ Me ahorra la pena viniendo, él mismo. 
DuQUE. -¡Hola! ¿ Cómo es esto, monsieur, y qué 

vida lleváis, que vuestros pobres amigos tienen que 
oonq'uistar vuestra compañía? 

JAQUES. - jUn bufón! ¡un bufón! Encontré 'un bu­
fón en el bosque; un bufón abigarrado. ¡ Oh mise­
rable mundo! Tan cierto como que vivo encontré 
á 'un bufón que se a,oostó á rcalentarse al ~-ojl, y renegó 
de la fortuna en buenas frases, en buenas vigorosas 
frases. «Buenos días, zote- le dije.- No señor- res­
pondió-no me llaméis zote mientras el cielo no 
me haya enviado, fortuna».- Sacó luego de su bol­
sillo un reloj de sol y mirándolo con ojos amorti­
guados, dijo ml!-Y sensatamente: «Son las diez; por 
lo c:ual vemos.._ añadió, cómo va el mundo. No hace 
sino una hora que eran las nueve, y dentro de una 
hora serán las once. Así, de hora en hora madura­
mos y madtu-amos, y luego de hora en hora nos 
pudrimos y nos pudl"imos, y de aquí sale un cuen­
to.>) Cuando oí á aquel pintarrajeado bufón filo­
sofar así sobre el tiempo) solté una carcajada más 
sonora que el canto del gallo á la madrugada, al 
pensar que un bufún fuese tan _,profundamente me­
ditativo\ y me reí sin tregua una hora entera con­
tada en su reloj. ¡ Oh noble bufón!¡ Oh digno btúón! 
No hay más traje que el de arlequín. 

DuQUE.- ¿ Qué bufón es ese? 
JAQUEs.-¡ Oh insigne bufón! IIa sido cortesano, y 

dice que con tal de que las damas sean jóvenes y 
hermosas, tienen el dón de conocerlo; y en su ce­
rebro tan seco como galleta de viaje pasado, tiene 

-Deteneos, y no si9áis comiendo 
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extrafi.os siti,os atestados de observaciones á lás cua­
les da salida en zurdas formas. ¡ Oh qué daría por · 
ser un bufón! ¡ Cuánto codicio un traje con casca­
beles! 

DuQuE.-Tendrás uno,. 
JAQuEs.-Es todo mi deseo, con tal de que desarrai­

guéis de vuestros mejores juicios toda opinión que 
se haya robustecido en ellos en contra de mi cor­
dura. He de tener completa libertad, una patente 
tan amplia e-orno el viento, p :1ra soplar sobre quien 
yo quiera, pues así la tienen los bufones. Y aquellos 
á quienes más zahieran mis bufonadas, son los que 
más deberán reir. ¿ Y poir' q'ué ha de ser así, señor? 
El por qué es claro como camino de iglesia parro. 
quial. Aquel á quien el bufón hiera muy cuerdamen­
te, haría 'una gran necedad, si á pesar de lo que 
le escueza, ·no pareciera insensible al golpe. Si no, 
quedaría desmenuzada la necedad del cuerdo

1 
aún 

por las chanzas perdidas del bufón. Revestidme 
con m1 traje de arlequín; dadm~ permiso para decir 
lo que pienso, y limpiaré pot .completo el asqueroso 
cuerpo del infecto mundo, si es que se deja admi­
nistrar con paciencia mi remedio. 

DuQuE. -¡ Quita allá! Puedo decir lo que harías. 
JAQUES.-¿ Pues qué haría contrariándolo sino· un 

bien? 
vuQuE. -Pecarías maligna y groseramente cuando 

criticaras el pecado1; porque tú mismo has sido un 
libertino tan sensual como el instinto brutal mismo. 
Y derramarías sobre el mundo todas las úlceras 
acumuladas y los males crónicos atrapados por tu 
libertinaje. 

JAQUES.-¡ Pues qué! ¿ Acusa á persona alguna en 
particular, quien clama contra el orgullo? ¿No flu­
ye con tanta pompa como el mar, hasta que refluye 
contra los mismos medios g-ue lo sustentan? ¿A _gué 
mqjer de la ciudad habré nombrado, ,),i digo que 
la mujer de la ciudad lleva en sus hombros impú-



., 

136 COlIO GUST:€IS 

dicos el precio pagado por príncipes? ¿ Cuál de ellas 
puede venir á decirme que he . querido, hablar de 
ella cuando su vecina es ni más ni menos que ella 
mis~a? ¿ O qlrién es aquél aún de la más b~ja con­
dición que (pensando que aludo á él) ~ce, ~ue su 
magnificencia no existe á expensas mias, sm_ C(~e 
en ello ajuste su propia necedad al tenor de m'l. dis­
curso? Ahora bien: ¿ qué resulta? Dejadme ver en 
qué le habrá ofendido mi lengua. ~i l~ ~a hec~o 
justicia, será él quien se habrá ofendido a s1 propio ; 
si no., mi invectiva habrá pasado volando oomo el 
ganso silvestre que ningún hombre reclama por 
suyo. Pero ¿quién viene? 

(Entra Orlando, esp·da en mano.) 
ÜRLANDO.- Deteneos y no sigáis comiendo. 
JAQUES. - Pues aún no he probado bocado. 
ORLANDO.- Ni lo ,probaréis antes ·que la miseria 

sea socorrida. 
ÜQUES.--¿Qué clase de pájaro es este? 
DuQuE. - ¿ Es la miseria la que te hace proceder 

así, hombre atrevido, ó eres un grosero ignorante 
de los buenos modales, para mostrarte tan falto .de 
buena crianza? 

ORLANDO.- Acertasteis al princ1p:o. La aguda es­
pina de la más rigurosa necesidad, me _privó de mos­
trarme suave y co!I"lés. Nací tierra adentro, y teng~ 
alguna cultura. P~ros deteneos, repito ; porq'tHl s1 
alguno toca á estos frutos antes que yo haya c'um­
plido mi propósito, morirá. 

JAQUES. - y si no, admitís razones en respuesta, 
habré de morir. 

DuQUE. -¿ Qué deseáis? Nos forzarí~ á ~er ~en~vo­
los vuestra cortesía, más que nos mclmaria a la 
bondad vuestra fuerza. 

OnL.ANDo.- Estoy casi muerto por el hambre. De-
jadme tomar alimento. . . , 

DuQuE. -Sentaos y alim·entaos y sed bu.en venido a 
nuestr¡¡ mesa. 
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ORLANDO.- ¿ Habláis afablemente? Os ruego que 
me ~erdonéis. Parecíame que todo había de ser 
~alvaJ_? en, e_ste l~gar, y por eso tomé un aspecto 
1mpenoso e mflex1ble. Pero _quienes quiera que seáis 
los que en este desierto !inaocesible, á la sombr~ 
del melancólico ramaje veis correr indiferentes las 
cansadas horas del tiempo~ si ahruna vez visteis días 
mejores; si alguna vez oísteis ei tañer de las cam­
panas llamándoos al templo ; si os habéis sentado 
al _banqu~te de un hombre de bien ; y si alguna vez 
enJugaste1s de vuestros párpados una lágrima de 
pie~ad y sa?éis lo (flte es compadecer y ser compa­
decidos, deJad que la humildad sea nú principal 
fuerza, Y en tal esperanza envaino .. sonro_¿ándome, 
este acero. 

DuQuE. - En ve1,dad, hemos visto días mejores, y 
la sagrada campana nos ha llamado al templo y nos 
hemos se~tado á las fiestas de hombres bu~nos, y 
hemos enJugado de nuestros párpados lágrimas · 
arrancadas por la santa piedad· así p·ues sentaos 
tranguilamente y disponed de 'c:ua~ta ayuda po­
demos ofrecer en alivio de vuestras necesidades 

ÜRLANno. - Pues bien: aplazad por pocos mo~en­
tos vuestro alimento, mientras voy, como la cierva 
en busca de mi cervato para alimentarlo. Hay allí 
un pobre anciano que siguió con pas0i fatigado mi 
largo camino, movido por el más desinteresado afec­
to. Hasta que él, OQrirn.ido Qor dos causas de debi­
lidad-los años y el hambre- sea satisfecho pri­
mero, yo no probaré bocado. 

DuQUE. -/I,d á traerlo1, y nada será tocado h~sta que 
volváis. 

ORLANDO. - Os lo · agradezco, y sed bendecidos por 
vuestro auxilio. · (Sale). 

DUQUE. -Ya lo ves: no somos los únicos desgra­
ciados. ? ste vasto teatro del mundo, presenta es­
cenas aun más dolorosas que ésta en que tomamos 
parte. 
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JAQUES. - Todo el mundo es un escenario, y to­
dos, hombres y mujeres, son meros actores. Todos 
tienen sus entradas y salidas, y cada hombre en su 
vida representa muchos papeles, siendo los actos 
siete edades. Al principio, infante que lloriquea en 
brazos de la nodriza. Luego lloroso rapaz, con su 
saquillo y su luciente cara matutina, arrastrándose 
de mala gana á la escuela, con paso de caracol. 
Después, enamorado, suspira~o s:omo una fragua, 
con una triste balada comouesta á las ceias de su 
dama. En seguida, soldado, lleno de extrañas im­
precaciones, b5gotudo como el leopardo, celoso dd 
honor, súbito y pronto en la pendencia, buscando 
la efímera reputación hasta en la boca del cañón. 
Más tarde, juez de redondo y prominente abdomen 
bien aforrado de capón, de severa mirada y barba 
cortada en estilo serio, lleno de sesudos adagios y 
de modernas citas: y así desempeña su pap~l. En la 
sexta edad múdase en enjuto arlequín, calzado de 
chinelas, puestas en la nariz las antiparras y el saco 
al costado, y con las bien conservadas bragas de 
su mocedad flotando en anchos pliegues sobre sus 
encogidas piernas; y su sonora voz varonil vuelta al 
tiple de la infancia resopla y silba en su sonido. La 
última escena de todas, que termina esta extraña s 
n1:1.trida historia, es la segunda infancia, un mero 
olvido. sin dientes. sin oios. sin o~abras. sin cosa 
alguna. 

(Vuelve á entrar Orlando con Adám.) 
DuQUE.-Bienvenidos.-Poned en un asiento vues­

tra venerable carga, y que se alimente. 
ÜRLANDO. - Os doy mil gracias por él. 
ADA:M.-Así os era menester. - Apenas puedo ha-

blar para hacerlo yo mismo. 
DoQuE.-Bienvcnido. Principiad. Por ahora no os 

molestaré con preguntas acerca de vuestras avcn­
turas.- Dejadnos oír un poco de música, y, buen 
primo, cantad. 

A:~rIBNS. 

CO)!O GUST.81S 

CAXTO 

Sopla, sopla. viento helado, 
que no ~res tú tan mali o 
c~al la mgratitud del ho~bre 
m muerdes con tanto ahínco . 
plles no se te puede ver ' 
allnque tu soplo, sentimos 
~anlcmos~ i oh. sí, cá~~lem~s 

e la enramada el asilo! ' 
~ay mucha amistad fingida 
) muchos amores frívolos 
mas. i oh'. bajo la enramada 
la vida es un regocijo. 

Hiela, hiela, crudo cielo 
que no ofendes con tu r/ío 
~orno el oago que los hombres 
an al bien con el olvido 

Tú tornas el agua en hi~lo . 
mas tu soplo no es tan frío ' 
como el triste desengaño 
de ver que olvida un amigo. 
Cantemos\ i oh, sí! etc., ~te. 
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DuQuE. -Si sois hijo del buen . R . 
m? m~ lo habéis fielmente dicho al s~:d owland., co­
m1s OJOS por , • . 1 o, Y como ven 
. l su mrngeu vivamente retratada .· 

vien e en vuestro rostr • d Y ,i-
aquí. So. el du o, se/ en verdad..i bienvenido 

d
re'1's á ~ . ,gue ,que amo á vuestro padre Ve11 

nu cueva á dec· • 1 r· · -turas -Buen • u_me e m de vuestras avcn-
. anciano. bienvenido eres tamb. , 

mo tu scfior. Dadle el brazo , , , ien, co-
cadmc comprender toda v~!s:a m~i:~a~~~~~; Y ha-

(Salen). 


